
oiendoque existiese algo sobre !a t ierra , en estos t iempos de inse-
-uridad y barullo q u e , merecer pudiese este dictado. 
' La cuestión que nos ocupa en el terreno á que ha sido conduci-
Ja, lia llegado á hacerse grave y trascendental al buen nombre y 
prestigioaela profesion har to humil lados por cierto y desgracia en 
nuestrosdias, y es una necesidad urgente el conjurar este m a l , a p a r 
meel eludir los compromisos que pudiera c rear . E l ined io nospare-
ceíácil y sencillo. Consiste en convocar opositores desta plaza. Esto 
es lo que procede en jus t ic ia : esto es lo que exije el buen desem-
«eùo de las difíciles é impor tantes funciones del médico legal ; al 
paso que este des t ino , que en este caso seria una verdadera p ro-
piedad, seria también en cierto modo una recompensa al mér i to 
(B todos sentidos ; porque claro e s , que en igualdad de c i rcuns-
lancias de suficiencia , debiera darse la preferencia á los t rabajos 
lilerarios y servicios facultativos an te r io res , sin desatender la hon-
radez, como que de ella depende en infinitos casos inedico-legales 
la vida, la fortuna y el honor de las familias. Si el gobierno en su 
abia y humana prevision ha podido tener razones que justií'iquen 
la acertada medida de un concurso según es:á prevenido para las 
plazas de facultativos de los hospitales de las capitales, cuya asig-
nación consiste en ciento cincuenta ó doscientos ducados , sin mas 
obenciones ni adea la , ¿cuales podrán ser las que escluyan la nece-
siiladdeesta misma medida re la t ivamente á las de los juzgados, 
un particular la del de esta capi ta l , cuyas utilidades coniprendi-
ia su dotacion pueden calcularse en ocho o nueve mil reales 
inuales según hemos sido informados por uno de los c i ru ja -
nos aspirantes; a u n q u e , en gracia sea dicho de la santa f ranqueza 
qneiius distingue, quisiéramos saber la procedencia de una buena 
parle de estos productos , que nos parecen hiperbólicos atendidos 
nuestros coiiocimientos y larga esperiencia en esees asuntos. Nos-
oíros no podemos esplicar esta anomalía sino diciendo : que en las 
liisposiciones gubernat ivas mencionadas , se omitió esta aclaración 
por un descuido involuntar io , que la autoridad local respectiva en 
su afanosa solicitud por el bien de sus comitentes puede enmenda r 
como mejor le parezca y estime conveniente . 

Lejos, muy lejos de nosotros la idea de a ja r ni depr imir en lo 
MS mínimo el méri to intrínseco y menos la probidad de los pro-
fesores de cirugía aisladamente ; porque cabalmente nos hemos 
lioiirado, y aun envanecido en varias ocasiones con la amistad de 
algunos, y cuenta que fuimos siempre cautos y circunspectos en 
c'ran manera para ar rojarnos á la difícil empresa de contraer y 
cultivar amistades, con las cuales , no obstante se nos ha br inda-
Jo con frecuencia ; pero que no hemos creido del caso aceptar si 
»orara vez, por no considerarnos con las disposiciones necesarias 
para representar en semejante comedia los papeles opuestos de 
iinigo y adulador á un mismo t i e m p o , y en obsequio sea dicho 
ife nuestra sinceridad , porque conociendo toda la estension y mag-
«iiud de los empeños á que obliga la verdadera amistad , no h e -
nos querido hacer gala de esforzados á todo t i a p o , temerosos de 
Mconlrarnos á cada paso en un conllicto; y nuestra mesma mes-
medad y nuestros principios se avienen picaramente con en t re te -
Jimientos y farsas nu jndana les ; pero dejemos es to , que maldita 
"sDios la relación dice con nuestro propósi to, y vo lvamosá nues-
'fo asunto. 

Por mas concesiones que hagamos á los simples c i ru janos , ¿po-
"fá decidir ninguno de ellos con conocimiento de causa y en el 
'ifculo legal la diíicil y á veces problemática cuestión de un enve-
"enamiento? ¿Demostrará tan clara y t e rminan temente como se 
'quiere para el fallo de los tribunales la criminal superchería de 
"n ambicioso especulador acusado v. g. de haber sofisticado la le-
™econ el sub-carbonato de potasa para impedir su coaligacion 
'multando de la formacion espontánea del ácido acético en este lí-
W o , ó con el mas pernicioso aun oxido de zinc para darla la 
wnsidad de que la privó con una cantidad escesiva de l protoxido 
® hidrógeno (agua común) , como si á t-ste licor precioso bajo el 
'specto de su importancia para la existencia de una gran parte de 
«seres que pueblan la tierra le alcanzara el pecado del pr imer 
«ombre, y hubiera menester para borrar esta nianchaoriginal del 
Mutismo fitminis, flaminis atd sannuini^, que dicen los teólogos 
y moralistas? Un hijo de familia cortó el hilo de la -sida al aiiÍor 

sus dias clavando un puñal en su seno: aquí aparece un hor ro-
foso parricidio ; pero el parricida no es si(|uiera un culpable en 
»ntido a lguno ; porque se trata de un «home que es fuera de su 

f t nonface ningún sufecho ende reszadamen te , et por ende 
jon se puede ob l igar , porque non sabe tiin ent iende su pro nin su 
"iino.., Ley 1 3 , título 3 3 , l 'arlida 7 . Se trata del hombre de Pla-

àe\ animal implume bipcH, cu\a razón está obstruida por la 

mania ,» la v e h e m e n c i a , el idiot ismo ú otra afección menta l . Un 
mani-cornio debe ser el destino de este desgrac iado, j a m á s una 
peni tenciar ia , y el cadalso seria una bárbara crueldad. Sometidas 
estas cuestiones y otras infinitas que pudiéramos citar al examen 
y solucion de un c i r u j a n o , ¿no se nos haría la gracia de, a y u d a r -
nos á sentir? Y aun en los casos p u r a m e n t e qu i rúrg icos : r ep re -
sentémonos p . e . la idea de una ligerísima contusion sobre los te-
gumentos cranianos capaz de recorrer su m a r c h a y desaparecer en 
pocas horas con ó sin la ayuda de medios de ningún género ; pero 
que habiendo rellejado la acción del agente contundente á la m a -
sa encefálica y á su serosa , se p rodu jo despues de un período de 
incubación de mas ó menos du rac ión , el desarrollo de una ence-
falo aragnoiditis. ¿Se nos dirá en qué colegio de España se enseña 
á los cirujanos la historia de las flegmasías de este centro nervioso 
y su envol tor io , y quién les autoriza para t ra tar semejantes dolen-
cias por mas que pretenda cohonestarse la intrusion apelando al 
t raumatismo? ¡Cuántas otras lesiones designadas bajo la voz gené -
rica de heridas pudiéramos e n u m e r a r á las cuales acompañan ó 
siguen fenómenos morbosos y aun estensos cuadros patológicos ab-
solutamente independientes del dominio de la cirugía! Pero nos 
basta lo espuesto para manifestar que en los t r ibunales de justicia 
pueden ventilarse y se ventilan con frecuencia cuestiones de dife-
rentes especies en las cuales se interesan de ordinario la sociedad 
en masa y algunos de sus individuos en par t i cu la r , cuya solucion 
acer tada pende en gran par te á veces de la pericia y probidad de 
los facultativos. 

No queramos incurrir en la estraña pretensión de mejorar la 
condicion del hombre en genera l : dejémosle que siga á ciegas por 
el camino tortuoso que se ha trazado desde su creación , séria y 
constantemente empeñado en fastidiar á su p r ó j i m o , procurando 
por mil medios su ruina y la p rop ia , man i fes t andoún icameníesus 
afecciones á favor de las aves mayores y menores de la gran f a -
milia p lumát i ca , á quienes deseamos estensas felicidades en esta 
miserable y fugaz vida y la bienaventuranza en la e t e r n a ; pero 
no quisiéramos reconocer en el profesor de la ciencia especial 
de curar especialmente al ejercer las sublimes funciones de su emi-
nente y augusto sacerdocio, en los casos á que aludimos, un h o m -
bre común : quisiéramos contemplar y venerar en él un semi-dios 
por SL. moralidad : quisiéramos que sus contestaciones á la voz de 
la sugest ión, fueran s iempre como las de Horacio al califa: « la 
religion me prohibe hacer m a l , y mi profesion está esclusivamen-
te destinada á hacer bien : » desearíamos que su honra estuviera 
demostrada por sus antecedentes públicos ó gráficos, y su suficien-
cia acreditada por su carrera literaria y una oposicion en debida 
fo rma . Nada de compadrages , nada de partidos. Esta oposicion 
pudiera consistir en dos ejercicios, uno teórico sobre un punto á 
la suerte de medicina ó cirugía legal , y otro práctico también por 
suerte de alguna de las operaciones que r e d a m a n f r ecuen temen-
te , y á veces con p remura , las lesiones de continuidad , producto 
de mano a i rada . l )e aquí la necesidad de que los opositores r e u -
niesen ambas facul tades; aunque no creemos incompatible el que 
los cirujanos y médicos puros optáran á ella s iempre que la plaza 
á que aludimos se dividiera en dos , y los ejercicios se verif ican n 
por separado. De cualquier m o d o , estamos por el concurso, p re -
via la presentación de la relación ele méritos literarios y servicios 
facultativos por lo que al cargo de profesor del juzgado de esta ca-
pital respecta , y con tanta mas razón , ya que las cosas á él re la-
tivas han llegado á presentar un aspecto serio en diversos con-
ceptos. 

Si nuestro pensamiento b isado en sólidas razones de convenien-
cia y de justicia mereciese acoj ida, no dudamos habria profesores 
beneméritos y de carrera que suscribieran el acto que propone-
mos, y tanto mas si se hacia algún aumen to á la dotacion de esta 
plaza elevándola p. e . á la cantidad de cuatrocientos cincuenta ó 
quinientos ducados, mas los derechos que legít imamente pudieran 
corresponder al profesor las rarísimas veces que estos son moneda 
corriente en estos casos. Creemos, decimos, (¡iie habria dignísimos 
profesores que optasen, por(|ue aunque no contemplamos una ca-
nongía de los tiempos del fanático (darlos II, ni un for tunen des-
hecho laposesion de este destino para un l iombre que ha consumido 
la mejor parte de su vida y un cuantioso capital en su carrera , le 
creemos siempre preferible á tener ()ue v iv i reu un descomunal lu-
gar y ainda en continua zozobra oido alerta á una campana de 
concejo , de tañido mas lúgubre y fatídico auncpie el de la famosa 
campana de Velilla: mejor que el haber un hombre honrado de 
rendir, parias, y bacer la ga ta tumba por necesidad, á un pobre al-
calde de rnonterilla o á un obscuro y rústico cacique: mejor (ju,. 
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